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&Qué ne~e.iían la. minoría. oL.­

. íru~~ioni.ía. para ~onl'en~er.e ~ 
Hemos podido apreciar nuevamente como frente a las minorías de absurda 

obstrucción, el Gobierno ha ganado una nUt!va votación, demostrando una vez 
más, que éste está amparado por una mayoría parlamentaria que le obliga a con­
tinuar en sus puestos de gobernantes- aunque ello sea en contra de esas mino­
rías-, y como infinidad de veces el jefe del Gobierno ha repetido. Que el Go­
bierno estará y actuará como tal mientras que cuente con la confianza del Jefe de 
Estado y tenga mayoría parlamentaria. 

No sabemos qué esperan y qué quieren esas minorías en conjunción tan 
heterogénea, con su execrable actitud, ya que sólo están dando lugar a deshonrar 
al Parlamento y deshonrarse a sí mismos. ¿Piensan por ventura que el pueblo no 
se interesa por los moti\'os que hacen la obshucción? ¿Podrán creer que el pueblo 
olvidará su intransigente y nunca vista, en ninguna época, oposición? No. El pue­
blo sabrá algún día en que la ocasión se presente, darle el rotundo mentís a que 
se están haciendo acreedores; y no digamos que esperaban salir fortalecidos del 
«quorum,., porque por descontado debían tenerlo, y es necio y hasta ridículo que 
esperen nuevos efectivos. Esperamos sea lo contrario, y lo esperamos debido a 
que pueden existir señores Diputados, que por ceguedad pasional, estuvieran al 
lado de las «huestes» que acaudíllan o asesoran ese ya «famoso. Comité de los 
Cinco, y en los momentos presentes y futuros rectifiquen lo que rué una equi­
vocación. 

Se espera que muy pronto se vuelva a efectuar un nuevo <quorum. yasí­
mismo esperamos que al Gobierno le sobren más votos. Es decir, que en vez de 
ir menguando su autoridad la habrán de aumentar, y no digamos de lo que sucede 
ya en ciertas minorías, donde si no han votado con el Gobierno ha sido por dis­
ciplina. ¿Pero por qué clase de disciplina? ¡Ahl sabemos que no es la disciplina 
que impone la libre conciencia, de la que ha dado una lección ejemplar el coman­
dante Franco, votando con el Gobierno yapartándose de la minoría federal, un 
tanto asqueado por un proceder tan injusto como ilegal dentro de la ilegalidad. 

¿Qué necesitan esas minorías obstruccionistas - donde están representadas 
por ese «Comité de los Cinco~, donde hay por lo visto un «traga curas., un «te­
rrorífico» ex ministro que cuando se abrocha la americana hay que echarse a 
temblar, v otro que representa é! los ue h bí:. d nt r n Iv,:, conventús para 
elevar a las monjas a la categoría de madres, y no pensemos en los que repre­
sentan a los agro-vasca-romanos, de sobra son conocidos-, para convencerse 
de lo mal que lo están haciendo y de la sinrazón que les asiste? ¿Acaso creen 
que el pueblo podría conformarse si ellos gobernaran con que se hiciese menos 
en favor de la clase explotada? ¿Cómo pueden estar de acuerdo esas minorías, 
que si para unas se legisla muy deprisa, para otras de ellas se hace muy lenta­
mente? ¡Y todavía tienen el cinismo de prodamar que el pueblo está con ellos! 
Qué malos interpretadores del sentir nacional son. Ya lo verán cuando se presen­
ten nuevas elecciones; aseguramos que el pueblo les habrá de dar su merecido. 
¿Acaso piensan que ignoramos que la ambición de gobernar de esas derechas no 
es otro que anular la legislación que protege a la clase explotada y salvaguardar 
los privilegios de ~casta y clase»? 

Pero no duden que estaremos a la perspectiva y prevenidos contra esas vie­
jas argucias y les incapacitaremos primero con el sufragio y luego con la fuerza 
de nuestras fuerzas si habría menester. Todo antes que volver un paso atrás, el 
caos si es necesario, pero jamás retroceder. 

-A dos anos fecha 
Aun parece un suei'io, para nos­

otros los hombres que sentimoR los 
ideales por encima de las mezquin­
dades rastreras de la política de baja 
estofa, aquellas vibrantes palabras 
impreguadas de anhelos de reden­
ción justiciera, que nos hablaban los 
que aspiraban a la augusta represeu­
'ación en las Cortes Coustituyentes. 

Ha pasado el tiempo y los que he­
mos seguido paso a paso la labor del 
Parlamento, tenemos que lamentar 
en lo que respecta a la representa· 
ción de la provincia de Ciudad Real, 
salvo honrosas e4cepciones, que casi 
todos los diputados, olvidándose de 
los núcleos que llevaron sus votos a 
las urnas, se bayan 01 vidado de é:ltos 
y no solo eso sino que también en 
pleno Parlamento ha habido algún 
diputado, que ba tenido la osadía 
(por no deoir otra cosa) de querer 
defender a los caciques de Solana, 
olvidándose el tal diputado que aqueo 
1I0s bombres que el 28 de Junio de 
193t, tuvieron la gallardia de votar­
le a él CalDO a los demás diputados 
que figuraban en la candidatura de 
la conjunoión, lo hicieron para ver la 
manera de redimirse del caciquismo 
del que aun a pesar del tiempo que 

llevamos <.le República, no han po­
dido librarse aun. 

Así es que creo que tanto el señor 
Pérez Madrigal, como el señor Orte­
ga y Gasset ('ll cual no tenernos el 
gusto de conocer) en vez de dedicar­
se a hacer pinitos de austeridad re­
volucionaria, entorpeciendo la labor 
del Gobierno y de paso haciéndole el 
juego a los cavernicolap, (con Bote­
l'a a la cabeza), se dedicaran a mirar 
por los intereses de esta sufri<.la pro­
vincia manchega, ya que 10 mismo 
republicanos que socialistas hicimos 
cuanto pudimos con nuestros esca­
sos elementos materiales para lIe 
varIos a la representación que osten 
tan y que tan mal uso hacen de ella. 

Sirvan estas líneas para ver si los 
señor'es diputados de egta provincia 
que tampoco se han preocupado de 
ella se dejan por un poco tiempo las 

rencillas par-tidistas y las en vidias 

personales y hacen algo por la sufri· 

da clase proletaria que tanta amar­

gura está pasando por la demasiada 

complacencia de los gobernantes pa­

ra con los enemigos del régimen. 
J. M. 

10-5·33. 

BENG LAS 
¡QUÉ MALA PATA! 

Ahí los tienen l.stedes: 
van de las mallos 

anarcosindicalistQ~', 

republicanos, 
lindos fascistas, 

monárquicos • sin rey., 
y comunistas 

Maura, que ya ;!n el Parque 
de Maria LuiJa, 

dejo a los anarquistas 
muertos de risa 
con un gran juego 

de fuegos de artificio, 
les manda lu('go. 

Van contra la República 
fados a una, 

(pero los ha dejado 
hoy la farfUlla) 
y huelgan fa ,lOS 

- tienen mucha e\periencia­
de buenos mados. 

Militares sin h(1flra, 
honor ni lacha, 

que juraron en falSO 
sin poner faL !la, 
- ¡qué cara dura!­

imponernos querían 
lo dictadura. 

Lerroux, Alba) Melquiades, 
ministros de elfa; 

Fanjul, Martínez Barrios, 
D¿lill .. u y ~vleitu, 
Gilito Robles ... 

y los otros que faltan, 
pues hombres nobles. 

y ¡viva nuestra España, 
chula y juncal, 

con aira dictadura; 
y un general 
-cual es Fanjul-

y vistiendo, coqueta, 
camisa azul. 

Ese es el programa 
que nos traían. 

A pasarlo íbamos 
- nos prometian­
muy divertido. 

i Lo que, por ser idiotas, 
hemos perdido! 

K' Rrasco. 

Los senores son 
los fuertes 

Fuertes, ¿por qué? Fuertes, por los 

obreros vestidos de soldados. Fuertes, 

por los obreros que disparan sus fu~ 

siles y sus cañones. Fuertes, por los 

obreros que construyen sus acoraza~ 

dos y manejan sus torpedos. Fuertes, 

por los obreros que montan la guar~ 

día en sus fortalezas, que excavan sus 

muros, que funden sus cañones, que 

conducen su industria, que imprimen 

sus libros y sus periódicos. Fuertes, 

por los obreros que, transformados 

en policía, defienden sus personas y 

propiedades. Fuertes, por los obreros 

que transportan a través de los con~ 

tinentes y de los océanos sus mer~ 

cancía . 

Pero, entonces, los fuertes sois vos~ 

otros, ¡oh trabajadoresl 

A. M. MAZZINI. 

AVISO 
El próximo número saldrá el 

dfa 27 de Mayo. 

A po I ít • tGOS 
Constante, diar'jamenle le e8cucba 

decir a un numeroso seclor obrero: 
nOEOlros somos apolíticos; y hace fal­
ta que (xpli ¡uen de manera dara, 
t a n clara que no admita lugar a du­
das en qué consi€te ese apolilicismo 
tan cacare-ado, pues no es posible 
de~cifral' y comprender como es po­
sible que un obrero que por tal ~e 
tenga, np haga ¡,o 'ílita, ru('sto que 
6i afpira a éU reivindicación econó­
mica ba de bacer por fuerza politica 
obrerista, que es desue luego la ver­
dadera políLica 40e los obreros deten 
bacer, pal a que ¡.,or medio de la 
mencionada política y por tanto de 
una fvrma evolutiva ascendente pa­
sen a nuestras manos los medios de 
producción y de cambio, que adjun 
to con el poder forman la gran forta­
lt z I üapitalista que les ha proporcic­
nado los medios p'ua adueñarse de 
la gran mosa proll taria y sometHla 
a la explotación inhumana de que es 
víctima, y de la que no saldrá si no 
eleva su nivel cultural y emprende la 
lucha para alcanz1r el Poder público 
y por consiguiente los instrum~ntos 
de producción y de cambio en 40e se 
h¡¡ce fuerte el capitalismo. 

Pero ~os que se puede alcanzar es­
lo luchando solamenle en el cam! o 
sindical por alcanzH una determina­
dl\. mf?j f1 rfl eC tu,6:rica1 :,EQ G6 los 
obreros pueden conseguir su libera­
ción mor'al y económica por medio 
de alzamientos razonados, pero que 
solo sirven para después de haber 
cLIl~eguido uoa pequeña ampliaci6n 
en su modesta vida, vuelvan desilu­
sionados a entregarse al calJital que 
fácilmente recob ra aquello que a la 
fuerza le fué arrancadu'q 

No puede conseguirse por eslos 
medio~; el ohl era hll de alternar la 
lucha sindical con la política, para 
cuando se aproxime la bora en que el 
obrero alcance el Poder público y por 
lo tanto se opere la lraOéforrnación 
económica de un régimen calJitalista 
en un légimen coleclivista, cada uno 
en el lugar que ocupe ya sea fábríJ:;>, 
taller, obra, oficinas u organismos 
rectorES, sepa cumplir con el deber y 
el sacrificio que necesariamente im­
pondrá tan radical cambio de silua-

ri6n, mas para cuando ese mC'fficnto 
llegue elobr'ero <.lebelá bal!arse lo 
suficientemente capacitado e ilustra­
do para ccupar dignamente y con 
provecho para todos los puestos rec­
tores que indispensablemente teedl á 
que ocupar. 

y esta olevación cultural y (n el 
orden político, no I'odrán adquirirla 
los obrerul si no es como decfa f¡ ntes 
alternando en ambas lucbas sindical 
y poIltica _ Mas esta última nO p( dI á 
ser olla que la ya mencionada; roli­
!ica obrerista guiada y alimentad~ 

con el nolle anhelo ele tranéful'mar 
la política de parlidos y de profe­
sI6n en un nobilfsimo ideal para rsal­
tal' el gran reducto capitalista yen­
tregarlo en mano ce los obreros que 
habrán conseguido la liberación eco­
nómica de ellos y de su pars. 

Un obr ero jamás puede olvidar 
que es obrero y no puede df'jar de 
hacer en cualquier cargo oficial del 
Estado en donde se baile polftica de 
ciAse, ni pegársele los sillones con 
olvido de IQS inlereres que rel resen­
tao La po~rtica obrerista es bien difp.­
rente de la burguesa, ésta significa 
mercantilismo y aquella administra ­
ción equitativa de 108 productos del 
Lrabajo, 

Quizá la carencia de esta polftica 
es la qUE; le lIe e al uurero a I.UIOUl if 
frases de apoliticismo. Ninguno pres­
cinde de la política, todos la sienten; 
lo que sunede es que no aciertan a 
comprenderla ni interpretarla. ¡Qué 
saben ellos lo que es polhica de cla­
sel LIJ demuestrJn cuando se qu .. j ID 

de la mala administraci6n que de sus 
productos, hace la burgl1esia, cuan­
do aceptan los bela-flcios que dima­
nan de la intervención poliLica, re­
curriendo a los Jurados mixtos, aCO­
giéndose a la Ley de Accidentes del 
Trabajo, precisamente arrancado oon 
aquell? ~No se lamentan de la CHes­
tía de los articulos alimenticios? Pues 
esto es política y ejerciéndula todo~, 
estudiando las causas y buscando so· 
1 ciones, se realiza labor práctica 
mientras que absteniéndose y cru­
zándose de brazos la situaciÓn no 
lDfjora. 

Emiliano Rivera 

FEMENINAS 
EXHORTACIÓN A LA MUJER 

¡Mujer! Esta palabra, a través de 
los siglos, ha sido siempre pronuncia­
da con desprecio, como ~i acaso la mu_ 
jer no fuese un ser humano como el 
hombre. Las mujeres habéis sido 
creadas per la Naturaleu no para que 
os desprecien, si no para que os admi­
ren, porque venís al mundo a cumplir 
con vuestros deberes sociales. Porque 
tened presente, compañeras, que a la 
par que sois mujeres, sois madres, que 
ús uní" a vuestros compañeros de tra­
bajo en la vida conyugal para formar el 
bogar en el cual compartir todas las 
privacior.es r tocIos los sufrimiento". 

\ Tosotras, mujeres, que dais vicIa a 
vuestros hijos, desde que sentí., las 
primeras palpitaciones del fetQ, y 
cuando llega el Domento de nacer los 
amamantáis con el jugo de vuestra 
sangre, sois las que marcaie; con el 
fruto de vuestras entrañas el rumbo 
de las- generaciones venideras, sois la 
tierra donde fructifica la semilla de 
los hom bres futuros. 

Tt>néis nn pap!"1 importantí'\imo que 

cum plir en la vi ia moderna Ob;ervad 
como todos los seles venimos al mun­
do de la misma manera Y. sin embar .. 
go, desde el momento en que mee­
mos ya somos de condición jiferente, 
porque el que nace en un lecho de oro 
adquiere una carrera o puede dedicar­
se a señ0rito ho 'gazán, mientras tI 
que tiene la desgracia de nacer en un 
mísero jelgón, se ve obligado a aban­
donar pronto la escu€ la para com ple­
tar el insuficiente jornal que ganan sus 
progenitores. 

Pero no e'> e~to solo. ¿Y cuando no 
hay trabajo? En tu humilde hogar se 
introduce el hambrt'. Y tú eres la que 
sufres más cirectamente las conse­
cuencias de la desigualdad de clases 
y la injusticia !<ocial. Por que el mari­
do contempla al amanecer el cuadro 
d~ diario: en el hogar no hay pan, pe­
ro dese,perado se ausenta en busca de 
trabajo o para ,naldecir a solas su ne­
gro der,tino, mientras que la mujer tie­
ne que quedarse en casa y se ve obli­
gadll a con olar con caricias, ya que 
Olra c:osa no pllf'dt' darle, el Ihnto de 
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su"; pequeñuelos que clnman p )rqne 
tienen hambre. 

E~to es cuando no h¡¡y trabajo. ¿Y 
cuanrb lo hay? Entonces contempla 
cómo el salario que lleva a la ca~a el 
hombre, con tanto esfuerzo. es insutl­
ciente y es la mujer, la que tiene que 
hacer una escrupulosa administración 
del dineru y ver cómo se las arrfgla 
p.tra poder tener en la mesa el vantar 
cotidiano. Y aun hay q'le dar la~ gra­
cias a Dios. 

¿Por qué no te asocias? Desecha los 
prejuicios que te impiden acercarte a 
tLB compañeros, que sabrán respetarte 
cual mereces; en la Casa del Pueblo es 
tu sitio, deja el tópico del «qé dirán. 
y no imite'i a las damas de la burgue­
sía que cubrían con la máscara de la 
hiplcresía su,> selltimientos deprava­
do", pre0cupándose mú" de las formas 
exteriores que de . u propia concien-
cia. 

Ven al SociGlJismo. ~') hagas caso 
ni dI:! los halagos de las sotana,> )' de 
los monárquic0s arrepentidos ni tam­
p')co de los burgllese~ llamados repu­
blicanos. Los primeroc; quieren retro­
traer a España a los nefa . .;to,> tiempos 
de la monarquía, y los segundos admi­
ten en us credos político" la propie­
dad privada, que es donde radica la in­
justicia social y niegan la lucha de cla­
ses de que e nutre el marxismo, que 
ec¡ tanto como negar la luz del sol. 
Solo el Socialismo ti ~ne en su progra­
ma la abolición de 10-; privilegios de 
cla,>e y restcluración dt"' la igualdad so­
Cil1. 

Pero no creas que la palabra cigual­
dad" en el sentido de todos tenemos 
que ser iguales en fortuna, estatura y 
sentimientos, como te h 'lcen creer 
nup~tros detractores, porqup ec¡o es im­
í> ) ¡ble. L:L igualdad e-;tá en clue el uno 
no sea ni rná-; ni mPflO'i que el otro, 
pero no como lo entienden ello~, por 
que e5to no podría ser. Un ej.:mplo: 
Supongamos todo socializado, la tierra, 
como el S"11 y el aire. sin ser de nadie, 
a todo., beneficia. Dos h rmanos salen 
de 5U casa junto~ un domingo yarnbos 
pmeen igual cantidad en el bobillo; 
por lo tanto, entre ellos existe igual­
dad. 

Pero al regre;;ar otro vez a ella el 
uno ha g~'tado el do'de que el otrn y 
las cantidades ya son un 1 ma)' lr que 
otra. E-ta igualdad ha desaparecido. 
E."te ejemplo se e~grime con 1l1u,:,ha 
frecuencia por la burguesía. 

¡Ah! Pero no saben nuestrtlS enemi­
gos que no exi'jtiendo el dinero, siendo 
suplantrdo por el intercambio de pro­
ductos, se hará obligatorio el tr ' b jo, 
porque 110 pudiendo comer má que 
el qne pre.:;~nte un bono que r~cibirá 
a cambio de ,u trabaj), seremos todos 
iguale,> en derechos. Y en CU'lnto a in, 
teligencia y estatura, es ridícul) ~i­

quiera menci marlo, porque tl)dos no 
nacemos con la mi'lma inteligencia y 
las naturalezas unas son m,í'i fuertes 
que otras. Serán la'j única') diferencias 
que haya entre los seres hUll1ano~: la 
inteligencia y la estatura. Pero será 
igual que la mano del homure, que no 
t,Jd:).; los dedo", S0n iguale,,; pe~o re'l­
lizando cada uno Ulla función diferente 
prl:!sta un gran servicio al hombre. 

¿Que i todo c:-to es posible? Ya 10 
creo. De 110sotro" depende. J)....;echa 
Jos consejos de esa gente que os 
embauca diciéndoos qut', siguiéndoles 
a ellos, alcar.zaréis el reino de lo~ 

cielos; desechad e"e sof¡~ma utópico 
que os predican Convirtamos la tierra 
en un paraíso de la humanidad, sin 
necesidad de agUérdM el día del jui­
ciJ final. Si ten pi~ el sllficic'nte valor 
y civ i~mo de hacerlo a~Í, tl'ned la 
seguridad que en liempo no muy It>ja 
no hit!.>1 éi' cor.qui~tqclo para vue~tros 
hijos un porvenir de libertad y fra-
ternidad ;1 

Una joven sim.)atizante 

Rafael García a~ri~ 
rocur3dor 

Cobro:-, créditos y particior.es 
de h"rencias, aStjntüs judicidlcs y 
extrajudiciales, 

: Bataneros, .1, VALOEPE lAS 

Don Antonio Raíz Carda} Al­
calde de esta Ciudad • 
Hago saber: En cumplimiento 

de lo acordado por el Ayunta­
miento de mi presidencia, se saca 
a concurso la provisión en propie· 
dad de una plaza de Practicante 
de la Beneficencia municipal, con 
arreglo a las B_ses que para ca 
nocimiento de los interesados se 
encuentra a su disposición en la 
Secretaría de este Ayuntamiento, 
a las horas de oficina, todos los 
días laborables. 

Vald('peñas 9 ele Mayo de 1933. 
ANTONIO RUIZ. 

N PDTISMO POLÍTICO 
Toda la historia política de ~:spaña 

ha suffido riel "¡cÍ':> del nSl)oti'lmo. 
01in b úu paltid l) se ha vi:-:lo 'Iibre dc 
esta ilJfluencia. f\ J huno nunca cn los 
partidOR burgueses pi es¡ írilu de sa­
crifido y si algu n polrtico lo huuiese 
lenid(', lll.biesc visto su carrera lrun· 
cada desde UI1 principio. 

L'l pequefla burgucsíd, t¡ue os la 
que más profe~ionales la polílic.l hit 
sumillis~radC', ha ido a ella ~n plan 
de prof~5ion JlisOlO y do medro OC,)­

nómico ; ... ')8 capitalislas Hprov r.Il'l­
ron aqrl llns hombres más UUdlJeS y 
qué con m,i~ habilidad enconlrdbJn 
los puotos susceptiblp.s ¡nra bllrlJl' 
las leyes que elloil mismos estl'uctu 
rabaJ'. 1~~Il>Llen j,aisla españ:)l:-:;a l1,l 
vi"to solicitado, ha tCIlid0 un ancho 
campo de acción, se le iJa p~rrnilido 
elev.ln, y hasta para dlstingllil'le S3 

le concedier(,1I lílulos que I-e pu ie­
rOIl al mi"mo nirel del lrato ' Iue lie­
ne 13 pluLoeraci? 

l~n rpr Cu~ pasada~, en el sjg~o 

¿r\'III, adquirieron sendas forluna¡;:, 
el m:lrqués de S..¡uilache, S') eS¡'lüsa 
doñ:¡ Pa"itora y 103 uijos p')r f'Ollce­
sionos (Ju les !lidera C irles II! que 
se cfll>taba de liberal. El bij 1 mayor 
de doua P.tslor,l pasó de taniente ce­
ronel a maristal (fe campo. el ::;egun· 
do gozliba a los ¡.,ocos 1 iio.i do una 
canougía bie!1 relribuída, y lada ví 1 

mamaba ell!lrcpru cUllldo fué llom­
brado, nada menos, qlHl Adminislra­
dar de la Aduana de C,Hiz, 

1...'1 inmensa fortuna de O,t!ornal de, 
CiS un signo f tal de los ti mijOS, y, 
IJ lrayef!toria que marcara el vipjo 
ab::;oluli~ta lJéI seguido a trJ\'ós dtl Lo­
das las lralJ~fol'lnacionPR políticas de 
E-;paila. E la e f ,talidad. r¡ue ha 
creado 11 misma masa P\l,loU.da no 
puede rOtn,lerse SilO es ella misJJa 
la que de una Ve:l lome el poder y 
aCLlbe COII el Uli ' o jUlídit'o, ccn la 
lOg'l prdesional y con los abl'gados 
q ,le a[lIe u na mb ma ley pueden en­
contrar dos inlerpretJci I.es. 

Miguel Rojo 

Ooin.oiden.oia 

Enconlramos IÓJieo que e, ludlC 
por Ull id¡>al; pero lo qJle t)' , ' parece 
inadmi 'ib:e es que en nombre del 
mismo, dando al olvido 10'3 m,t., elo 
cuenles ~('ntiJl ienlos de humaJ1 i dHJ, 
se quieran I ealizar heeh(,s \'andálicos 
que merecen h r probación de la his­
toria y la civilizfll!ióp, coincidiendo 
con los rj(>telSlables manrjos ue los 
llJonárquicoB qu('. a partir del I!~ de 
abril, \'ieroll abillid03 sus pri\'.legios 
limitados sus desafueros y obligados 
a tratar r.on 6US obreros (':1 plano de 
rslrict jllsticia ~oci.¡/ y humana 
y qllf', pOI' ell,\ 110 Sé rel-ignan a aco­
modarse denlro de los cauce., del 
derecho y luchan llar so[ueur l>úr me 
dio de un r égi nen ue tiranía lada as­
pir .. ctón de úl11ancij,adón soci,d. 

L'), ólandes SUCtSCS revoluriollJ­
ritJs::;e I alrzlJron COI! un ideal y lo~ 

ql'(' 011 ('11"s illh:rvinifllon lo b"cLn 
c IJ la ofrl1lld¡1 g('rH-ro. a de su~ \'idps 

IllJflr I 111 f' mf'z.(I·liha~ jd~ r<:, y',un 
me/lOS ¡¡('O II¡) i('i Jllad ,lll a ('ie,.:a canti­
dad ell O1pl;íli"" , ('t>J110 8¡.,f lo linee 
pr(,~;llndr 1I rxll,,¡IIH y repudiable 
coillei croeia de rt'dw de huelga 
anarqui~ta y complot momlr 'Jldco a 
semejanza de la sélnjurjada. 

El anarcosiodicalismo es la. apo­
teosis del Ealv ji~m", Cl'! el dese '¡uili­
brio mental y la Gegenel ación sentÍ­
rtlel1laJ e instiluLiva de la razón, ya 
que no puede dar pruebas de huma­
nilarismo el qur>, pretendienrio aca­
bar con un idl al, aloji vilmente una 
bala de revólvcr en el Corazón de 
quien la profé 11. Les fJlta argumen­
tos para l'ornbalir. Y como no llcvan 
razón rf.CU rren a la pistola par a i m­
ponerse por pi lel'ror. 

Al decir esto 1'0 romba timos a la 
masa ignolante y hambriellta que 
nlltre tales organizacioncs. I,orque Ee 

trata de hermanos de clase en cuyos 
ObSCUI03 cl'rebros es preciso h~cer 
luz para que no marchen I,or ('xll'a­
viudo,;; camino::;, condoliéndonos de 
qur, ¡¡irviendo inconscienlemEnle 
manejo;,! alllng(ínico& a sus inlere~es 

de tdase, ~(a carno de metralla del 
brazu eoer0iti\'o drl r~-;lado (a"itali.:­
ta.!'i 110 a (luienes no" ref\3rimos es a 
sus dirigenles ¡¡IIC tildándose «ver­
daderos revol'll'Íorrarios~ quP, inca­
paces de g']lIar Su ~usle!1lo honrada­
mente, al¡uilarr SIlS brazo l me¡'cena­
rios y StH concienci s envilecidas al 
IOf\jor pos lar, con perjuicio ele los in­
t~r!lsos que dicen ddender, especu­
lando el hambre de la clase lrabaja­
dora. 

Dicen flstO' plflidacio, de b mal 
llamada <.1 .. 'ci6n directa. tue solo su 
táctica es la que hace la verdadera 
revoluci ;11. Perfeelamente, ~i llaman 
revolució:J al escán,ialu callejerr; si 
califican e Jmo n \'ance revolucionario 
a la derrota en multilud de h lellYa~ 

. o 
SI no ousen".m que <su> fórmull re-
volucionaria ha Ile\ ado u muc'lÍsi­
mas hogil res el In to y la m iscria. si JI 
a'canz 1r en s 1"; 1110lines triunfo. que 
que compensasen Sus múltiples erro­
re,. i creen (}'le <,slo os revolución , 
si creen que sulo de esa furma se ha· 
ce re\'OlllCil)n, entonces e lá biev ' , 
que ~igan con su láctica «iuf .libre. 
las de la acción dir()CLa. que el Par .. 
tirio Social isla y la Unión G 'neral de 
TralJ ' j'ldore~, fieles a sus U'adiciona­
les ~Hil ci;JÍo', no quieren ho:cer' (tia 
clase de revolución, tan «venlajosa» 
y c proJre.iva) para la sociedad. 

No se nos puede Laell:lr de conser­
v1dores o aburguesado., ni dJ poco 
revoluciouario., siéndonos tan fácil 
lanz;:¡r a las masrs u la calle, pero no 
SOlr,os especuladores de la revolución 
ni queremos :isumir la responsabili­
dad ue movimieuto esporádicr, que 
no Ira de dar al t/'a le con el régimen 
burgué3 si no única y exclusivamen­
te dÍ\'idir aún más al proletariado y 
h :cerle dar un paso de retroceso en 
el camino de su redenci6n. ~ElIos 
más revolucionados que nosotros~ 
¡01o! L:J que ocune cs que tales de­
magogos son elemenlos sin óülvelIc'a 
moral mientras yue lIosotros sel1li­
mas noblemente la reilponsabi ilIad 
de. nuestros actos y resoluciones 
~ ;';]30 creen que si quisiéramos nos 
gaparían a radicales~ _ 

Slbemos que la clase capitalista se 
ha dado perfecta cuenta del fracaso 
de la org'lniZ,ICi6n social en que ella 
aun domina, que su amol' a la lib3r­
ta(i 010 tuvo raz6n de ser mielllrJs 
sin'ió de in ll'umenlo a sus fines, y 
que al ob~crvar mel'ceu al E'jer'-:icio 
de la libertad, que podemos ser un 
sorio peligro para sus VrivilFgios de 
cla (', renif'gan de la democracia y 
han de procural' por lodos los medios 
puC'stos a u alcance. irujJlanLal' una 
dictadllra lipo ;v{'ls~olini. Pllro eoad 
j uvar al !riunfo de EUS plalJe3 es ha 
CM tJ'ai~ión a 1.1 cl~~e tr, bajauora. Si 
S~ f1úR cierran los raminos Icgales y 
las po,:,ibilidade~ de transformJr el 
contenido burgné::; de la revoluci6n 
e~paiíola e1l sJcial, cllL<Jl1ces sí que 
l'ecllrliremos a la liolencie, si es pre 
dsr, yendo a la revolución. DO es­
cOlldi(jndoso eomo hacdn nlle~tros 
(:etrar.!ores, si tia chndo la c;¡ra al 
CIH mign, "eremos en tonces quit lIes 
t,11.1 'I)S vlrdade,os r·tJvO'UCiOIlOrios. 

.... ~ - ~---~ 

¡T ra~aja~oresl iSoli~ari~ao! 
i 'alDarad3.~! LJoyeslarnos viendo 

que 11S máquinas, cosa tan útil a la 
Hllmanidad y que lanto alivian de 
trabajo torzado Ilueslrcs hrazos, son 
nU(>:'ollO peo(' enemigo. ¡"Por qué~ 

Purqlle dentro de un régimen capi­
l'aií~l(!, quc ~e apoderó de todo lo 
que Cll justicia nOS conclSponde y 
que hemos construido en la sociedad 
humaDa con 01 esfuerzo que diaria­
mepte upor l.UllOS al acrn'o comúu 
de 1.1 civilizición, no se le ocurre otra 
a Irninislración que dejarnos (Jara­
do, y morir de hambrr. 

2,Ocurrirí,! esto si todo esluviU'a 
011 nuestro poder? La respuest \.sl:í 
al alcance del más irH'xperto . Si la 
nHíquina como lodas las riquezas, 
en vez de e~lar llsufrutuándolas los 
que pOr' srr pará:itos de la Nalura-
1 Zl 110 les eOrJ'esponde, esluvie~en 

en poder de sus verdaderos aCI eedo­
res-los que trabajHn-, servían la 
felicidad de la vida, p(,r ~u exceso 
de [ rooucción, ~in mayores ('sfuel­
zos lJumano~, o mejor dicho anliulJ~ 
matlo¡:, que ('3 como se debeo califi­
ca r lodos los tra iJ ijO 3 fo rZ Idos. 

¿Yodéi:'l cOllformaros con que la 
hurguesía cierre fábl'ica¡:, lallereF, 
paralizándolo todo a prelexto de que 
hay exccso de producción~ Si tlsto es 
así J,por qué uo se hace una distri­
bución justa y lógica de lodos 100l 

produ.cloó~ Nu es un crimen de le.>a 
humanidad quemar tI trigo como 
combuslible por no aba r¡;J lado mien­
lras milloncs de seres se mueren de 
halllbl'e~ 

:\Iienlras subsista la carcomid 1 so -
ciedall actual, m"jor di\lho mientras 
cla~e opresora tenga en su ~/oder los 
instrument0'3 de produ.!ciólI, el hom­
bre forzosamenta tendrá (1ue vivir 
supeditado a un salario que· IJO al. 
canza a cubrir sus necesidades y la 
de su fd LD il ia, Cua n do encu en lJ'a q :lie n 
alquile su;, brazos y cuando le falte 
trab '¡ jo se verá obligado a mendigar, 
viviendo siempre con la amenaza 
con::.tante del hambre . En la eocie­
dad iJul'gue~a, el trabajo no es más 
que un medio de acrecentar el capi­
tl1 acumulado, (ausando el bienes­
tar de una minoría, el malestar soci~l 
genel al; en la sociedad socialist9, al 
ser IJ riq1.Hz 1 social patrimonio co­
mún, el cipital acumulado uo oonsti­
tuirá más que un medio de ensan­
char, ele en riquecer, de e nbellecer la 
existencia de cada uno. Nada será 
de nadie, sí todo será de la colectivi­
dad, partiendo de la base de 4ue las 
matel'Ías p~i mas proceden de la tie· 
rra, propiedad colectiva en su oligep, 
y los proceuimientos de l,roducción 
son el fruto del trabajo acumulado 
de los uombres, patrimonio colectivo 
de la Humanidad. 

&Cómo despos?er a la clase posee; 
dora? Creando las Cooperativas de 
producción. (Iue tiende a socializa r 
úlite:; de trabajo, a sustituir con toda 
independencia y por sus propios me­
dios el régimen actual de competen­
cia entre empresas pIivadas por otro 
régimen cooperativo, organizando en 
inlerés del conjunto de la comunidad 
y sobra la base del apoyo mlÍ.tuo. 
Decía en un anterior artículo qt:¡e l~ 
ocupaci6n de fábricas y talleres, en 
la mpdi la que toma un carácter de 
acción de m lS3S, puede desorgani­
zar rápidamente el régimen burg ués, 
pues asf se ataca a las clases dirigen­
tes en el punto más venerable. ¿H~y 
quién pueda retularme esto? 

Proximaml'lnte ba da inslaurarse 
una cooperativa obrera panadera y 
es preciso qua la clase trabajadora 
se pel'cate y lenga una noción clara 
de lo lile 01 colectivismo significa. 
Pc:tra que édte tenga máxima eficacia, 
es necesario desterrar' de las concien­
cia:; todo sentimiento individualista . 
Porque en unl sociedad en la que 
se caractel'ÍZa por el fraternal y m ú­
tuo a poyo entl'e todos los seres hu· 
m'lnos, hasta el punto de que si hay 
algullo que 110 puede trabajar por 
e[erto de algún padecimiento físiro 
o pOI su a vat1zada edad, e; re~to prac-

ticand0, no la caridad, sino la so li­
daridad hará que todos puedan go­
zar de los placeres de la vida , se Le ­
ce~ita <,spfrilu de !Solida ridad. 

Quiero dccir con io que antrcrde 
que la clase tralHljadora d be p le",lu l' 
ayuda a SLS IreT ll'anOR dC' elal r, loO 
entregaudo a las mi mas ma nos 01 
salario conquistado C0n tanlo e~fu&r­
zo, pues lodo lo que se lrg re a r aña r 
de la talega burguesa irá en bent ficio 
S\lyo, dismillui r el podelío económi­
coburgués es acrCCtntar la fuerza 
proletaria. 

La Coop raliva Ohel a Panadera 
venderá COmO es na l~'h l 1'1 ¡...an a 
precio de co~te . deduei"o t.1 cosle de 
la mano de übra con el de las mate­
I ias primas que se emplean en su 
<..:a boración,y en do conlra la fi:lul ica­
c:ón Lurguesa que se bafa en el lp­
cro, C00lra la clase patro nal que no 
contenta con es luílmar al ebrero 
can !:'a larios que constituyen una 
otensa a la diglliJad Iwmana, le res­
t ringe sus posibil idades de consumo 
COII la cClrtstía de los artículos de 
primC'1 a necesidad. Es muy posib'e 
que la clase palronal panadera, por 
1 untlir nueSlra emp resa cooperJliva 
pueslo que significa un peligro mer­
math'o de s us privilegies de clase, 
sea cavaz de abarata r al pan enla­
biando la más dura competencia. 

Los tra bajadorf.s deben e~tar pi e­
venidos, Aunque solo obtengan dos 
céntimos de economía, lodos como 
un solu hombre, deben ir a pOI' un 
artículo tnn indis¡.¡ensable para la 
existeneiJ uumana él nuestra Coope­
rativa. N ) hace rlo asf es ser traidor 
de sí mismo. ITrabajaJore~1 ilIay 
que vencer a la clase capitalista que 
es vuestro adversario común! lUnión 
y compañJl'ismo! i He aquí con las 
armas que deslruirás a vuestro ene­
migo! 

Satán. 

¡Señor alcalde y demas Ude­
re~ de la defensa local! 

Yo como paseador constante de la 
calle de Pablo Iglesias lugar donde 
e:>lá instalada la Casa del Pueblo , 
que 6S donde voy cuando tan cons­
tantemente la paseo porque con esto 
me honro, rengo por medio ue estas 
líneas a f'0garle , 'jue se digne man­
dar a d iella calle a Igu nos obreros, 
para que se den cuenta que ya eslá 
falta de que so le tapen los buches 
que tiene y !:u le allanen las piedrlls 
salieute:! qua en muchas partes se 
notan de día, po rque de noche. por 
culpa del eSC:lSO alumbrado - tam­
bién estaría bien pusier Can en esta ca­
l e otras cuantas IIICPd porque es de 
justicia - lo que hacen es servirnos 
de lropiezo en nU('f,lro mal calzado 
andar l como la amenaza constante 
de que I os destornillemos un pie, nc.s 
cdigamos, se nos rompa una rótulo O 
el peror,é ... pero n0. ¿VG rdad usted 
señor a lcalde que no nJS van a hacer 
caso~ y no será porque no nos lo me­
rezcamo@, po rque sin inmodestia po­
demos decir, que los sitios que con­
dpcen a les C:l sas del Pueblo (lugar 
destinauu a conducir los tiempos fu­
tu ros por los caminos del trabajo 
honrado y de la paz y que en los 
tiempos presen tes reunen a todos IQs 
hombres que más lJenetlcio dap a la 
industria y la viria común) deben ser 
por derecho legítimo los más atendi­
dos urbana y socialmente. y ya ve: 
cuando ni siquiera le pedimos que 
nos la pavimenten, y sí solo quere­
mos que la «bacheen» y le extiendan 
arena, así como que impidan a algu­
nas vecinas tiren aguas sucias y mal­
olientes a la calle-si se pasearan por 
aquí como yo me paseo constante­
mente lo verfan-y formen . laguni­
tas. an tipron lácticas y microbicófi­
la s, :>osa ésta que va en contra de la 
salud y bienestar público, que es en 
resumen la tarel a que mayormente 
deben dedicarse, los señores aloaldes 
y demás líderes de la defensa local. 

Suyo, 
To Pam' 

lea NUEVA LUZ 
*" " 
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Picotazos 

Cuando uelanlH de alguna aulori­
dad sr. ha traLaJo de la cuestión o 
pl'oblf'lll j cumbre que tiene pl antea­
da la cla~(' lrabajad<,ru con mOlivo 
de la nbis da lrabajo, ~e ha rospuo­
dido pr ,!, I¡ clar-e patronal, que ellos 
por su parle baeen y ponen toda , u 
mejor \'oJuDlad en atenuar la Riloa­
ei6n de los ob~ero~, y ::UI1 una saga­
Lidad cjl-lsuíliea dicen y prometen 
bacer bU mayor esfuerzo por evitar­
lo, PdI'O ... Juego, ya vemos yue ni ha­
cen ni cumplstl y se burlan de la 
L"ly. 

Abora se está procodiendo al ceo­
so de obreros parado'3 y su reparlo 
eulre la clase Patronal. i,Qué tal ef:­
tarán dispuestos, y hasta dónde se 
disponen llegar con su filanlropía'? 
¡Seguros, y no quoremos ser profe­
tas, serán muy pecos los que se amol­
den a las 'circunstancias presentes, 
¡conocemos tanto al capít;.¡1! dando 
de comer al l.ambriento. Y e~o que 
se llaman mochos de pilos cató 'icos, 
ai-'ostólicos Y romanoE', S lIJemos que 
se eRtán dando casos de patronofl, 
que al enviarles un obrero los encar­
gddos del reparLo, lo echan Con cajflR 
destempladas y les dicen: ipara bus· 
cal' cri3dos soy yo bastante, !.lO ne­
cesito obreros! ISel:lD m:1s compren­
sibles, señores palronos, miren qoe 
le están buscando cinco pies al gatü, 
y si siguen condenando ál obrero al 
hambl'e, algún día se las van a en­
contrar, y solo ustedep, habrán de 
ser culpablesl 

Sean más humanos y {-¡eosen por 
unos momentos la situación de los 
sin lrabajo, y piell3en que usledes 
señores burgueses, SOn los que más 
tienen que perder y están dando lu­
gar a perderlo todo, ¡Créanlol 

* * * 
'igue la obstinación de los patro-

nos de no querer cumVlir las bases 
del Jurado mixto, de los jurnaleros 
y muy particularmenle eo 10 que se 
refiere al jornal de CINCO Ve.s.etal!l, 
¡Qué sarcarmo el de estos stñore:>! 
porque no se habituau por un mes 
~iquiera como prueba a su incom­
prensión, al salado Je 5 pesetas, a 
ver qué tallo pasan~ 

Es lamentable el lrogloditismo de 
los bUI gueses, mucho más la con 
ducta de cierlos trabajadore~, que co­
mo buenos esbirros del toda vía 
«amo,. que imponiéndose a las leJes 
unos y caci ¡ueando los otros de la 
forma más baja que le es dada, pues· 
lo que traicionan su misma causa y 
la de sus hermanos de inicua explo­
tación, ayudan a los p!itronos a des· 
pedir a todos aquellos obreros que 
exigen el jornal de 5 pesetas que les 
corresponde legalmente. 

¡Ohl la diosa ignorancia, la gran 
Brma que empleó la monal quía para 
ser los dueños y s~ñores de conden­
cias y libertades, ~Cuándo podremos 
exterminarla? Cuándo podremos me­
ter en cintura a esos criminales pro· 
cederes que emplean ciertos sE:ñores, 
al verse desposefdos de sus mango­
neos y caci<:¡ueos'? ¡Esa solo es su 
venganza, condenar al bambre al 
obrero, por el hecbo de disponer del 
capilal, como si no hubiera otros 
der€chos y una ley nalural muy por 
címa de las leyeE de los hombres, que 
la hicieron para provecho exclusivo! 
Pero que no duden que todo se an­
dará, y si hoy no podemos hacerlo, 
trataremos de que algun día pueda 
llegar, y entonces ya verán, lo que 
ahora no quieren. 

* * * 
¡Hombrel ~Eres tú el que haces los 

Picota:t;os para NUEVA Luz~ ¡Pues me 
alegro, chico y te felicito, porque la 
verdad, es ooa sección que me agra­
da y sobre lodo porque algunas ve­
ces be ad vertido que pican de ver­
dadl Y aprovechando esta oporluni­
dad que la suerle me ~a deparado, 
desearía dijeras algo sobre lo agusto 
que se viaja en ese tren €lue vulgar­
mente se le llama «lrenilIo , y que he 
tenido ocasión de hacel' un viaje re, 
cientemente y he podido apreciar lo 
bien que se viaja en él. ¡Muchacho 

qué enormIda d, rn los rcchN', si e.¡ 
que eS0 "O le puede ¡iama r él esos 
deslartal!ldos can uaj~<; de más IllO' 

\ imienlo <¡Uf) uno;; columpios y ell' 
una rnneh:l que mareu, ('om o 4l1e tlí 
,'erá:, no se lal' la nada m¡í, que la 
f'riolel'.l de :-) hCH~!S en ¡)()eo m¡h; de 70 
ki'ólilelrM, buello una delicia do via­
jPl ¡Y si eso es ()rYO ag<ll'l'n(r a las 
corli n i Ilas de fJ 11 e \' J tl pro \. i :-.tas laR 
venlanas de eS0 3 coeh es-cajouf's, ~a­
la que el sol no nos de n los viajero~1 
¡Bueno pllro ~i allola no las tienen 
plleslas creo las van a ponel', 

Pues mil a cUco, siento no poder 
decir nada de eso, pero el rlirector 
me ha prohibicio qlJe m' vuelva a me· 
ler con ese tren, que vosotros le Ila· 
mais «trenill ( ». M~ ha rer.omendado 
muy mucho no reincida porque hu­
biera querido q(Je presencia fas cuan­
do me melí Con eso de la sobasta de 
las mercancías df'jad:l s de cuenla, la 
que me ecuó, Fíj ate ahora me había 
enterado de qll e se había comelido 
una Cll'bitraricdad con un empleado 
y que le han i,npufsto una multa in­
ju~lamenle, pOI' el hecho de haber 
descarrilado un vagón, la ves CCIUJO 
~i fuera la culpa de ese humilde 
ag3nti3 qoe no esté en condiciones ni 
la vía ni 01 mal( l'ial. Y ya ves si ahí 
habí'Ía campo para enfangarse con 
ese o esos jefes que ('a¡Jrichosameote 
castigan a su deplorable antojo, Sin ' 
embargo 00 mo atrevo ni quiero y 
puedes creerme que lo siento, ¡,orque 
hlblÍ:1 de decir cosas muy graciosas, 
y quizás las dig:i cuando lo venlilen 
en donde cor're~ponde, ya que tengo 
entendido que '¡uieren subsanar esa 
ínjusticia ~ara no sentar ese precc: 
dente arbitrario. Así que a otra vez 
le com placeré. Abora no pUl de GE'r, 

* * * 
¡Camarada alcalde! se ban dado las 

órdenes necesarias para evitar los 
espectáculos 'jue se dil O en la vía pú, 
lJ'iea y del f rrocal'/' I de cier t ~ s mll­
jere.s de vida alegrf', qu ~ eo eompa­
ñíl do sus cbulos, dan la sensación 
de un libertinaje asqueroso y vergon­
Z 'ote, o hay derecho el que no se 
puedan pasear jóvenes plr cifirtos 
sitios ante ei'as presencias de desma· 
nes canallescos que siu titubeo y mi­
ramiE:nlo hacen. 

Panifica~ora de Valdepeñas 
. - S. A. - -----

Fábricas de Harinas POI Cilindro; 
en Valdep3ñas 

Santa Cruz de Mlldela 
y La Solana 

Casa central: Valdepeñas (e, Re31l 

VULGARIZACIÓN HIGIÉNICA 

~I faLaco es un • • 
"ICIO 

• • perniCIOSO 

1 
Uno de los C,ll'acteres que dis­

tinguen más profundamente al 
hombre, desde el punto de vista 
etnográflco, de los animales su­
periores, reside en el uso cons­
tante que hace de substancias no 
toriamente túxic;\s para su orga­
nismo, Raras son las poblaciones 
en las cuales es desconocido el 
consu mo de bebidas fermentadas, 
alcoh61icas; a penas pueden citar­
se algunas tribus p'lstoriles o ab­
sol u ta men te sal va jes de Africa j' 

de Australia, y solamente antes 
de que establecieran relaciones 
con los europeos, pues una vez 
en contacto con ellos, ensegu ida 
S011 vfctimas de los estr<Jgos del 
alcoholismo, al extremo de podel' 
considerúrsele una de las causas 
de la rápida desaparición ne 
aquéllas. Y aun, hasta en las po­
blaciones campestres que no to­
man más que leche, el alr.oll(\1 
no es ignorado, pues de allí nos 
vienen el Kefir y K u mis. E n la 
antigüedad sin embargo, tanto 

eomo nus es cabid9 c::tberl,), el 
r.onsu mo de las bebid ' ~j lel rncn· 
bdas or,l muy l'eRtl'ingiclo y no 
se usu ba el al(~()!t()l pu ro 

Aunque 80a el mús f'!-'imr('i,Jo 
de los t(lxil:us del "bJ!t()I, no de­

be ligural' soln en la lisLti de lus 
azotes IJumflnos, pue~ en ell :1 
dehon ocu p:lI' lugar muy especial 
Jos nnrcótieos y ostll pcdricien­
tes, como el opio j' el tabaco, Del 
último sol-l.mente nos ocupare 
mos para seli'dar sus pri nci pn les 
i ncon \'enientes, 

Como es sabido el L¡baro es 
UI1:l pl11nt<1 de la familia de las 
solan:\ccas, de ol'igen ctmeril~ano. 
Cuandu CoJ¡'¡n des,~ubl'ió 01 nuo· 
vo mund(), noVI que los indíge­
nilS aspiraban en ahumadas, ya 
directamente o pOI' medio de 
u nos tu bos delgauos, el ]¡ u mo 
producido por la combustiún de 
la~ hoj:is secas de aq ualla planta, 
Solamente en las reunioIles im­
pOI'tantes, los asistentes, cJ.da 
uno a su tumo, utiliz'lban el lar­
go tu bo a mrmera de pi pa, sopri!l­
texto de que los vapores del ta­
bacu abrían el espír'itu e inspil'a­
ban las decisiones más acertadas. 
Fué ~lcOt, embnjHdor' de Fran­
cisco II, en la corte de p, rtugal, 
quien lo intr'odujo en Francia, en 
15()O, B'}jo Catalina de l\lódicis 
se empezó ,l conocel' poco a poco, 
pero el primer' fumador rué un 
ingló~, sir \V. Raleigh. En el si­
glo XVIII el pueblo fumaba en 
pi pa, mien tras que la nobleza 
sod.lía el w baco en pul \'0; se mas 
c~\ba muy poco, En el CUI'SO del 
siglo xrx se gener'ulizó el uso 
del cig:lrro y del cigarrillo, i mi­
tanda así a los españoles. que lo 
lumaban de mueho tiempo atrás. 
El consumo actual del tabaco es 
onorme; Pr'ancia, sin embargo, 
según Bonant, no viene sino des­
pués de Holandn, Estados Uni­
dos y Alemania, per'O antes de 
Inglater'ra, Suiza y Españ~l, El 
consumo individual anual, en 
Francia, es de nueve gramos pOI' 
llubitante. 

Ademas de úcidús orgánicos, 
de materias minerales, de resinas 
y substancias azoadas diversas, el 
tabacú contiene un alcl-tloides, la 
nicotina veneno violento, exci­
tantt3 primero, deprimente des­
pués, cuya acción se ej~rce prin­
cipalmente sobre el sistemi'l ner· 
vioso y la cil'culación; atribuyén­
dosele comunmente a este alca­
loide los difel'entes accidentes del 
tabnquismo, 

Debemos advertil" sin embar­
go, que la cuestión dista de estar 
resueltn, y he aq uf por qué. El 
tab:lco es consumido bajo tres 
formRs: se luma, se sorbe y se 
masca. H:ste último modo de 
usarlo debería sel' el más peligl'o­
so, al menos teor'icr,mente, pues-

to quc (mascúndolc,) se ubsul'vcn 
neeesnl'iamente 11'11'10 de I'ls pl'in. 
(:ipic)s tóxicos, lJ ues IJicn. la ex­
pCl'iorH'ia n(]!-; p~l'e ('e ('Onrilmll' 
rst:¡ r!cc!LJ(',i(')n; lo~ ;;eeidenl(>~..; t(¡­
xi('()s y 01 tah:lquislllo el't'Hli{'() (~(jn 
o:stu pOI', annesi,l y \'ól'tigos. se 
uhservH ('UII nuta hle rn:\ ,\ lit' I re­

cuencia en lus fumadores - sobre 
todo en lus que se «tl'ngan>_ el 
hu mo-q uc en los milsC'auorcs de 
tabaco. 

En sucesivos artículos iromos 
tl'ab nuo cómo y pore¡ u(\ de ks 
erectos pernlclOsl s del taba­
qUIsmo. 

El Doctor Norato 

¿Ignorancia? 
U na com isi(lll de pa tronos pe­

luqueros, acomp'l ñ'ldos de un 
guardia municipal, aproveellnn­
do un descuidq del Conserje, 
penett'i.lrOn en In peluquería Co­
lectiva Obl'el'a instalada on la Cn.­
Sa del Pueblo, con objeto do de­
nunciar-según ellos-el tr'aha­
jar más horas de las 'estableci­
das en el v;gente contrato de tra· 
bHjo. 

¿No suhen que ~;(' trata de un 
1aller' colediy() "n el ~jue f"C pres­
ta. un sén;clU a SUR hermal os de 
C]¡iRP'? ;)gnonm que rsta !nOS en 
n uestl'n plopia (:ilS:l'.' 

¡,No saben qU() II() so puede 
son'il' el pUL ~IH"I::; njenas n la 
misma'? Sil ignol'anei;¡ e.s t,,1 que 
les lleva ,t eOl'l'el' el ridículo, 
puesto qlw 111) IHlp.d r n sel' Jenun­
('iados elltre otl'as 11 zones, pld' 
las siguientes: POI' destinal' el 
salón de netos de nuestro domi­
cilio social a sala de espera y si 
se llena do clientes antes de la 
110m del cierre, i rnagínese cuan­
to se pue,le trao:ljn r' .'" pOI' la n to 
no entran io de¡:'IJU(',S de la mis­
mn, no se pueJe dellUnci:lI', Ade­
mús (\e¡ui(':n pue.Jo prollibir 1<1 
entrada a la C;lsa <1('1 Pueblo de 
nfili<1d .)s n la mism,)'! 

¿Le> ignomlJa tambión la auto­
ridaJ ni or'donar' <¡un n('ompaña­
ra a Jic!Jus patl'ünus un guardia'? 

Aguas otd~IBS 
~8 Val~epBñas S. A. 
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legislación social de la República 
El nuevo Reglamento de la Ley de Accidentes del 

Trabajo en la Industria 
v 
De .a readaptación 
y d) las revisiones 

Por cualquier sitio que &e mirf', en 
l.ualquier parte del nuevo Reglamen· 
to de Accidentes del lrabajo que pon­
g.lIDO los ojos, Ajando nuestra visla 
en alJYuno de los 2:36 artículos que 

o . 
conti ene la L1y refundida que veOl-
mas comenlando, baIlaremos male­
ria más que 'undenle para pro lor. ­
gar estos comenlarios y para, inclu­
so, bacedos inter'm inables. 

especial para ver de lograr disminuir 
o suprimir su invalidez. 

En los artículos 81 al 86 inclusive 
se establdce como podrán hacerse 
las revision es de incapacioades e in­
demnizaciones, concretando en el 
pt-Ímero de dichos artículos que to­
das las rentas por incapacidades per­
manentes pueden ser revisadas du­
ranle cinco años, ccntando desde la 
fecha en que fueron constiluídJs. 

El articulo 8~, harlo expresivo, di-
ce lo siguiente: 

lGUALnAn y JUSTICIA 
Obra en nuestro poder una cita­

ción del .Juzgado ue Instrucci6n en 
el que se ban querellado por injulÍls 
por la inserci6n en estas colu~ua.s 
del artículo tiluladt-: ~&Es esto Jusl¡ 
cia?,. Por más que hemos repasado 
el citado trabajo en él no encontra 
mas ningún f\oncepto injurioso ni 
vemos nada penable para raer en 
las mallas de la Ley Y. por tanto, ra­
ti ficamos cuanto en el mismo decía-
mOf. 

DE LA 
Diflgo, cumo lados olros obreros 

de Valdepeña<', es jornalero y ademá¡;; 
habla mal de la política . Como tan­
tos otros también extraviados en las 
concf'pciones nalurales del sistema 
social, hace ulla mezúla unit6nica de 
lodas las clases de gente que por me· 
dio de la política detienden un idea': 
derecha republicana, ftlderales, cat6-
licos agrariop, socialistas o comunis­
tas y dice de todos sin pararse a 
rE'tl ox ionar lo antagónico de las AS­

piraciones de est03 bandos, que en· 
gañan al obrero. que especulan y se 
nutren con el engaño del obrero, que 
medran con la miseria I:Jjena. Des­
confía de que se pu ?da hacer una 
ecuánime obra gubernamental a pe­
sar de que tiene una inleligencia re­
gular y le gusta bablar con sus ami­
gas y r.ompañeros en faenas, de la:3 
cos:)!; que unas veces favorecen)' la 
mayoría dilicultan el mantenimiento 
de la vida humana. 

VIDA 
a la políLica de la burgu ¡ sía. Por eso 
se dispone a detenderla, para dt'fen­
der a sus hijos, para defenderf.e II si 
mi3mo. Ahora le gusta babia r con 
más fe y ardor que antes, y f:urque 
pasa bora~ di(lcil( s ¡-arque tiene la 
enemiga de 14 s capital isla", cuando 
e::¡tra en po lémica con sus com¡/añe­
ros de fdtigas, cU:lnd" controvierte 
exposiciones verbales que inspiradas 
en el error esgrimen ante él, sus 
amigos y compañer s rrfr'actarios, 
no titgbea para afirma: 11 ' gqnos po 
lítica revolucionaria porlJue revolu­
cionar quiere decir cambiar este sis­
tema de vida que es odioso e inbu­
mano, por otro más justo y más ade­
lantado; na amorlicem03 nuestro 
amor pOI' un ideal ue libertad y es­
plendor que el día de mañana puede 
eumplirse y baoer la -felicidad de 
nuestros bija" por'que un pérfido pa­
trono nOs desgrane alodio O manejo 
de rcases embustera~; porque una 
mujer DOS pinle con la Valela ende­
moniada dell mied0 y la superstici6n 

Si gran,ies han si,l o los e~,fLlerzos 
de la clase lrabajadora para dar a 
E~p :ña una libertad y una vitalidad 
que Jotes na lenía, ni sj.~uIera soña­
ha tenerl a, grr1ndes, en realidad, son 
también [¡IS compen3aciones que de 
la R ep ública van percibiendo. 

4o.Podrá fundarse la revisióo en la 
ao-t'a vaci6n o mf'jura del obrero; 
e~rol' de diagnóstico o pronóstico al 
Ilacer la declaración de incapacidad, 
o muerte debida al accidente y ocu· 
niela dl3olr'o de los dos años siguien­
les a la fecha del accidenle. Si el 000 · 
tivo invocado es la muerte, la peli­
ci6n de revisi6n deberá presentarse 
flor los derechohabieotes, p :llrono o 
entidad aseguradora, dentro del mes 
Riguiente a la fecla en que ocurrJ .» 

Al comentar el caso del obrero pa­
nadero L0zano lo hicimos con alteza 
de miras, s in inclinarnos del lado de 
ninguna de las dos versiones da los 
hecuos; solamente se ponía de relie­
ve otro caso parecido, con el que la 
J uslicia no obró igual, &io profu ndi­
zar en la entraña del a.3Onto. Lamen· 
tamos que existieran dos categorías 
de delincuentes ante la Ley y de q ue 
en la balanza de la .Justicia hiciera 
peso el dinero o la influencia. Yello 
subsistiría mientras no feneciera e l 
régimen capitalista reconocíamos al 
mismo ti pm po. 

Porque es verdad. Supongnmos 
que la ley dice : .EI quo contravenga 
sufrirá multa de mil reales, y caso 
de insolvencia, un mes de cárcel». 
Pero el rico ~aga 10d mil reales y se 
ríe de éU fechoría, y el pobre, que no 
tiene uo maravedí, f-xpía sus faltas 
de rejas adenlro. g,Existe la igual Jad 
en este casu~ No. Demos que para la 
t r¡; n~gre. ión está st'ñalada la pena 
de diez mil reales. DJS hombrfls han 
incurl'ido en ella y ambo~ tienen de 
que pagar; pero el uno es opulento 
banquel'o y el otro un modeslo la­
brador. El banquero se burla de los 
di eZ mil reales, y el pequeño labra­
dOl' queda arruinado. g,Es igual pe 
na~ Tampoco. 

y no es que sea malo Diego. El 
fondo moral de Diego es bueno en sí. 
Lo que ocurre es que liene cuatro 
hijos que han pasado con él mucbas 
nocheli sin pan y sin reparar en la 
auena castal entablada entre los ri-15 

clúrical una ~época de anormalidades , 

Hoy podemos blasonar de lener 
una legislación social interesa nte, 
tanto o más que la que puedan de­
S3ar para sí los p:líses más pl'C'gresi· 
V03 de Ruropa y do América. 

LllÚ lica laguna que ofrece el nu e­
vo Reglamento de la Lpy de Acci­
denles del Trab ,'jo, es aquel artículo 
en que se del~rmina que el servicio 
doméiflico (IUeda exceptuado para 
los eEect03 de est:¡ Ley . 

E lo no deba extrañarnos ya que, 
al S3r ésta un texto refundido de la 
anligu 1 16)', no podían, los ·¡ue en su 
confecL!Íón intervinieron, acoplar al 
uu evo Reglameulo los lrabajadores 
clasi(jcado~ en sen' i ,~ ios domédticos, 
conocidos boy con el nombre justo y 
ItlgíLimo de trab .jado res del hogar. 

Sin embugo, el nuevo R'glamen 
to es una obra llena de humanismo, 
4U ", al ser divulgada en los med~ l' s 
afectados por 'ús accid,wtes, sc n irá 
para afidnzar unOS postulados nue­
vos, de justicia slcial, que vau 
abnéndose paso por los pu ~ blos cttll 
mundo, rasgl:lndo las tinieblas de la 
ignorancia aun exislente, 

Por ello nuestro organismo nacio­
nal se honra hoy con poder presen­
ta!' ante las masas obreras, no un 
campo de lirismos nJrido~, sino unaB 
leyes sociales impulsadas por los mi 
HtantEs de nuestras organizlciones 
4ue lienen cargos en los organismos 
del Estado, desde los cUlles laboran 
con tenacidad y constancia dignos 
da menci6n, por engr.:JOdecer la ebr\l 
del proareso social y por llevar, por 

1:> , 

medio de leyes sabias, una poca mas 
de tranquilidad cada día a los hoga­
res de los trabajddoJ ·~s. Sin el empu­
je, sin la solvencia y sin la táct ica 
de ¡;Iegada desde su constitución por 
la Uui6n General de Trabajadores 
de España, uo seria posible que a 
estas bor¡js tuviésemos una regla­
menlaci6 n de los Accidenles mode­
lo, en su clase, de los démás l ueblos 
de Europa. 

Pero dejemos de exponer nuestro 
panECimiento íntimo, ciñéndonos al 
articulado de la nueva Ley: 

Comienza el arl!¡;:ulo 78 del ennn­
ciado de readaptación profesional, 
sE:ñalando que .-dept odiente de la 
C; ja N,( ion ;, 1 (xislir á un servicio 
et'peciat de readaptación fLlncional 
de inválidos del lrab3jo que podrá 
f.ier util.zado a nlt s de ser (Ldo de 
alla E'I obr (10 o d<.'spués de declara­
da 1' U ill(:~paeidad ." ya como por 
palte dellrat:.\lllifnlo médit.:o df'I 'erá 
H'guir el de rea dapt frió n, siemprt', 
naturalmentr, que a juicio del facul­
lativ, , del patrono o de la entidad 

r '6 asq~urad()ra, favorezca a curaCI n 
o be trate ele logra r la mayor aptitud 
para el lra baj0. 

El artículo ~O ¡j;ce que U1l3 vez de­
clarada la incapacidad y estando el 
obrero di!:-fruLlodo de la indemniza­
ci6n o de la renta correspondienV, 
podréí sor sometido a un tralamiento 

Si ioterl:lsante es el artículo que en 
su totalidad acabamos de transcri­
bir, no lo e~ menoS el 81t Uno y otro 
determinan los mismos del'ochos pa 
ra que por él pudiesen, escaparse los 
atectados por fste Reglamento, ya 
que «e l ('osle de la revis:ó:l, si resul­
bse en ahs'lluta iufunddd 1, será pa­
gada por el que l>l haya sol ¡citado". 

E.sto que hemos .puesto entre co­
millas tiene 3U importaocia y no pe­
querla. Importancia porque, consti­
luíLla un:! renta o calificada una in­
oapacidad las Compañías d>! Si'guros 
babían de estar pidiendo la revisión 
de la misma, sin CHlsa ni raz6n que 
lo j',stifj t.: ase. 

y el último párrafo del arliculo 
8:3 es sobre eso bien esplíciiO. Revi­
shne~, sí, cU:lndo estén justifiJada<', 
Da no estarlo, hay que I,a {ato las 
consecuencia3. Y hay que pagtlrlas 
en dinero. 

4<Cuando por con&ecul'Hcia de una 
ravisión -artículo 840 -resulte modi­
fieada la renla, la C'ija Naoional de­
volverá el capital sobran le al que la 
c Jns tituy6 o recibirá de éste el que 
falte para constiluir la nueva renta, 
dentro del ¡;Iazo de un mes. Si hu 
biera desaparecido el pltrono Q eo­
tidarl aseguradora responsable o fue­
se insolvente, la devolur.i6o o el au­
mento de capital se har an en favor 
o a cargo del fondo de garantía.~ 

Los arlículos 85 j' 86 son el com · 
plemento de las antel'Íores dispo~i­

cione!l, por lo cual no tenemos incon · 
venienlf's en transcribirlos: 

Artículo 85: «U na vez transcurri­
dos los cinco años siguienlf's a la 
con~titu.ción definitiva de la renta, 
no podrá procederse yl{ a Duestra re­
visión .• 

Artículo 86; 4<L1S renlas de dere­
chohabientes estarán pendientes de 
las cOt.diciones delerminantes de su 
constitución, las euales podrá com­
probar la Caja Nar.ional en cual/luier 
momento. Si surgiere discordia so­
bre el acuel do que la r.aja adopte, 
resolverá la COlliisi6n Revisora Pari 
lari:! competonte.» 

y quedarnos en el artír.ulo 87 del 
Ilrglumenlo en que se trala del S'~ 
guro de Accidenles del Trab; j", tema 
que ha de ocupar el posterior co­
meutari<'. 

Aviso al público 

NUE V A LUZ se vende en los 
quioscos de la Plaza de la Re­
pública y calle del Seis de Ju­
nio, (esquina a Pí y M t7 rgall). 

Por tanto, para que la pena lHga 
la m ism 1 sens Ici6n en el rico que en 
d pob:-f', sería de justicil aplicarla 
de la f ,rma siguiente: Si la pella es 
de cárcel, que no les valiera el dine­
ro, y si es en multa, que fuese con 
un tanto por ciento con arreglo al 
capital. Y así, de (sla forma, 110 ten­
dríamos la desgrac ia los trabaj -Ido­
res que incurrimos en un delilo, o 
de quedar arruin3dos o de vr r por 
eolre las rejas cómo se pasea el sa­
Ílorito que comeli6 la misma falta, 
porque pudo pagar su coudena con 
el dinero que él no había ganado, si­
no '¡ue lo rob6 a los trab3j 1dores 
que con su sudor regaron sus fincas 
muchas de ellas mal adquiridas, por­
que sus antepasados-como todos 
e1l0s-, fjltos de conciencia S sobra­
dos de ambici1n, acotaron · lodo 
cuanto pudieron, dándose el caso de 
que si cogian una parcela de terreno 
entre medias se apropiaban también 
de ella diciendo que su coto llegaba 
de lal a tal extremo. 

y sin ir más lejos, el caso que nos 
ocupa á.llor qué no se procedió con 
uno y otro igual~ ¿No dice uo pre­
ceptu constitucional que lodos los 
españoles son iguales ante la Ley? 
Porque todo en este mundo capita­
lista es mentira; la única verdad que 
existe, es esa: que tojo es mentira. 
~Mentíamos al decir esto~ 

Contri buciones 
Con fecha 1.0 del presente mes ha 

quedado abierta la cobranza vo!unta­
ria del 2.0 trimestre del año en curso, 
recomendando a los contribuyentes 
que por tratarse de un trimestre de 
mu cho papel, puesto que todos los que 
tengan alguna propiedad han de satis 
facerla ahora, no dejen pasar el tiemp') 
reglamentario en evitación de los re­
cargos correspondientes, ni llegar al 
ú:timo día en que pO' la aglomeración 
de personal se les puede ocasionar 
molestias. 

cos y los pobres, sio ahondar en la 
tl'ama callada y cruenta de los de 
arriba cov los de abajo, que será tan 
duradera como esta mala distribu­
ción social, le achaca toda la respon· 
s3bilidad de su maleslar agudo y te­
rrible a la polític.l vigente. Es cosa 
corriente vérsele renegar de la labor 
desarrollada por la minorí!l socialista 
en el AyuntamientC', como cechar 
pestes . de la grande y plausible que 
podrá bacerse el día que el Ayunta­
miento local esté regido solamente 
por socialistas de coraz6n, como él 
llama en sus ralos de sosiego espiri­
tual a los que se sacrifi ' an desde los 
organismos obreros. Pero el sosiego 
de este apolítico desaparece tam­
pronto le falta el trabajo y sin p'Har 
mientes en que la culpa de su penu­
ria parte desde la oposici6n que des­
de la fauna burguesa se bace por 
modio de una política falsa o impía a 
toda obra que significa mejora para 
él y los demás obreros, sigue predi­
cando a loS que le e.:.cuchan: dej'lr 
que los «amos» convencidos de la 
buena ca ,ducla y el mayor réndi­
miento que dejan en sus ganancias, 
las vidas y los sudores angustiosos 
de los trabajadores no os regatearán 
prendas y bien pronto babremos lle­
gado a una armonía entrambos que 
nos redimirá y nos iguale. Y Diego 
sigue así un día y otro, sin que se le 
presente la ocasi6n de poner de ma­
nifiesto su pensamiento fácil para ser 
lÍtil y su inteligencia adaptable para 
la buena obra hlJ.sta que ... un día se 
le pone enfermo grave el más alcan­
zado de SIJS pobres hijos y no cre­
yendo olros recursos más a la mano 
va a que su «<amo» le entregue uua 
cantidad para poder curar a su bijo, 
para evitar que la muerte prematura 
lo separe de su compañía. El patl'Ono 
le niega el au xiJio. Para él le dice no 
representa Diego más que un utensi­
lio de explolación que el día que no 
le trabaja no le paga y andando. El 
no puede dar dinero adelantado a 
quien al fin y a la postre no puede 
ser, solo como está, sin tener Casa 
del Pueblo '1ue lo defienda, más que 
un burro para acarrearle día tras día 
la punible y pesada carga de sus 
cuantiosas ganancias y su orgullo de 
diclador patronal. Diego se desespera 
pero ... está cerca de la Casa que an­
tes menté, se apodera de él el vértigo 
y pasr .. . y él que se imagin6 lo echa· 
lían violentamente de allí por las 
muchas veces que le había difamado, 
se encuentra eon unos bombres ami­
gos y solícilos que haciendo uso de 
sus presiones sociales le facilitan un 
volante de la Beneficencia y un com­
panero en tendido en la ciencia de 

Al mismo 
que tengan 

tiempo se recuerda a los curar que le saca al bija del grave 
atrasos la necesidad de estado en que lo situó la miseria y 

sati;;facer con preferencia éstos para 
evitar el embargo y g'lstos que ocasio­
ne el proce-dimiento. 

falla de alimentos ... Ha pasado esto. 
Ya Diego ba visto lada la verdad 

de la política socialista tan diferente 

y relajaciones que no existen más 
que eu las imaginaciones calenlu­
rienta8 y en los instintos fareces de 
los que ven el mal sin atrevelse a 
remediado; los que se dan cuenta de 
la escasez de vuestros jornales y ni 
los alzan de .. mulo llropic » ni liqui­
dan sus torpes egoísmos, ni sus cre­
encias viciosas y degradantes. Y ya 
sin ceSar repite: ¿Quién se va a ba­
cer más cargo de nuestros pesares y 
nuestras vfljaciones el dfa que for­
mado un poder tengan que regir las 
nacione~? &li;1 señorito que siempre 
holg6 con ellas, o el trabajador que 
sabía ser fuer'le ante las saetas de 
los pudientes, y resuello y sereno 
subia por entre privaciones y pena­
li Jades por la cuesta de nuestra 
emallcipación~ ¿Quién Vol a terminar 
con má:3 gana nuestras lástimas: los 
bandos fatídicos que acaudillan Mau­
ra y otros ex monárquicos, o los 
hombres que militan en la Unión 
General, ya que la Unión puede lla­
marse el almacén de los sacrificios, 
para hacer una ciudadanía cabal. .. 'f 

y. asi remacha: La deshonJ a gene­
ral conl nuará, mientras el Poder de 
ésta y otras n Iciones no esté en el 
Socialismo, y en los pecboR obreros 
teoga rp,sc "do la desconfianza yani­
de la importancia. Iluminado se le 
oye deci,.: H Iy mucl-¡o por bacer, se 
puede llegar muy alto en las empre­
sas hl1mana.;¡, será maravilloso el 
porvenir no lo dudéi·; por<jue Dios 
nace con el hombre y dentro de su 
cuerpo lo lleva en sus andadas por la 
tierra. Y IdS incila una y mil veces a 
que se pe, füccionen y alisten a su 
idea rc\'oluciona ría, porque así da­
rá paso a las misi ')nes portentosas 
que ellos como dioses hombres tie. 
nen el deber de realizar. 

Por de IJronto dic{' .. vayamos, va­
yamos a con ¡uistar enteramente los 
munici¡ ios, vayamos a conquistar el 
Estado centra', COA 1uistemos los Uo­
bierno8 ínlegramente para el régi­
men Socialista, y alH baremos políti­
ca de la más altA, de la más noble, de 
la que cambia el crimen de la explo­
taci6n del hombre J Or el bombre, en 
e¡:pera n zas ven tu rosas ta les como la 
ayuda desinteresada para hacer una 
pr6diga vida en la estancia terrenal 
de la comunidad. Y ya no descansa 
boras ni momentos para acelerar la 
marcba de nuestra ca ra vana rei vin­
dicadora, para acercar el mOmento 
en que se ha~a política tan sólo para 
quitar las aflicciones de la superficie 
de este nuestro planeta aunque se 
tenga que enviar a las zonas estéri­
les del desierto, a las colonias perdi­
das a tanto hor:pbre bestia, a tan~o 
sujeto vago y dañino como se bace 
pasar por <¡ señorito :> o cosas similíl' 
res ... 

y toda la ligereza que Diego em­
pleaba antfs al pronunciar se ha 
ron vertido 'ahora en asiento mental 
en orden cerebral cuando propaga a 
diestro y siniestro: Quien no bace 
política obrera, siendo obrero, es un 
traidor a su deber más primordial, o 
un idiota sujeto a un atavismo de 
obscurantismo y de desprecio; un 
miserable o un tonto digno de lásti­
ma, un anormal o un caso de sumi­
sión imperdonable en esta época en 
que si se construye la salvaci6n y 
encumbramiento de mañana ea aba· 
se de conscientes rebeldfas. 

Constantino Calzada 

MENDOZA, impresor, - Va16lepeiiu. 

. , 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Nueva Luz. 13/5/1933.


